
LOS CIEN PRIMEROS DIAS DEL GOBIERNO DE ARENA

La cantidad Y gravedad de los problemas. que aflijen actualmente a El
Salvador· es it1get1te. Pr-ecisamente por ello carece de sentido pedir que
erl Clen dias de gobier-no se .1aga algo decisivo en cuestiOt1eS como la
'~l.~erra~ la miseria masiva~ la violación de los derechos hUmat10S~ el
~esot-den admit1istrativo. la it1eficiet1Cia jl~dicial Y tantas ott-as~

COt1flQt~radoras de la situación actual. No obstat1te~ un análisis de los
Cl~t1 ~ias. de lln gobier-no de ARENA~ que se Cotlsidet-a asimismo como
radicalmente distit1tO del at1terior gobierno del PDC~ puede ser ótil,
t1Q sól~ como tar-ea teórica de interpretación, sino también como pat~ta

de e~amet1 y propuesta de corr-ección, et1 lo que fuera t1ecesario.

Para ~1acer-l0 académicamente no se puede partir de la presurlción de que
ARENA sólo pued8 actuar de una manera~ prefijada en St~ ideología y en
Sl~ ~-rayectot-ia pasada ni tampoco del deseo politico de debilitar el
poder del g,~bierno para acr-ecentar el poder de quienes desean ocupar
Cllanto antes y lo más ampliamente posible el poder del estado. Ambas
posiciones violerltan desde su inicio todo it1tento de objetividad~ que
debe ser- e~iget1cia ineludible de la tarea l4niversitaria. Sit1 caer et1
lt1genLlldades académicas y puestos los ojos en lo que es mejor a corta
y medi na distat1Cia para las mayorias populat-es~ es Pt-eferible
atet1erse a los hechos como critet-io, no Ót1ico pet·o si principal~ de
lr1~et-pr-etaclór1 V valoración.

Este es el cr-iter-io seguido en los distintos articulas de este tlÚmero
de ECA. dedIcado a los cien días del gobiert10 de ARENA, er1 el que se
estudiar) los aspectos ecor1ómicos~ bélicos, jurídicos, de derechos
hL~manos~ d~ relaCiones it1tet-t1acianales y del diálogo con el FMLN. Pero
1 ce -ltd aEimismo una visión de conjunta y esta es la que
pretendemos ofr-ecer- en este editorial~ dividido en tr-es secciones
prlt1C1Pales: politica~ la económica y la relacionada con la
democratización~ especialmente con la situación de los dereC~10S

humanoE. todo lo cual permitil-á sacar fif1almente algut1as conclusiones
oper- ivas.

1. La cuestión nolitica

La r~mel~a gran cuestiÓt1 politica era la de definir qué linea iba a
pr~domin r en ARENA. Muchos daban por asentado, y asi lo proclamaban,

e 1- linea Cristiani iba al trono, pero que la linea D'Aubuisson iba
-1 pod_r. Al UIIOS quisi-ron vet- la cOf1firmaciór1 de esto en la
com o~ic'On de ga "nete ministerial. Pera esto no es así y no se ha
d mostrad si rl los primeros cie" dias. Ciertamente no se ha

p -e do ningun- pugna ab'erta entre las dos lineas, pero tampoco
nln~un imposici6n de l~ linea militarista de D'AubllisBon. Incluso el

ic pr siden e M lno, que OCllPa la importante cartera del Interior
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sigue ciertamet1te una linea clásica de ARENA, sobre todo en el campo
de asuntos migratorios. de los refugiados, de las áreas y modos de
desarrollo y de los municipios~ pero sin desentonar de lo hecho en
ott-OS mit1isterios o de uno de los puntos claves en estos cien dias~

como es el diálogo con el FMLN. En el caso muy significativo de la
configur-ación del Minister-io de Defensa, no puede afirmarse que se
muestre el predominio de la linea más e~tremista de ARENA, antes al
contrario un ft-eno de la misma. No pudo el presidente Cristiani
conformar- el gabit1ete a su gusto, pero ello se debió fundamentalmente
a que no aceptaron algunos de los invitados, que no eran ciertamente
de la linea más dur-a. Finalmet1te quedó un gabinete bastante homogéneo
sin grandes ni fuertes personalidades, que responde más al estilo y
voluntad de Cristiani que a la de otras lineas y caudillismos de
ARENA.

El discurso inicial Y progt-amático de su presidencia marcó también una
linea distinta de la esperada. En él se reflejan ciertamente algunos
de los postulados tipicos de ARENA como et1 el caso de los cuatro
principios rectores: libertad, honestidad, legalidad y seguridad y en
el clamoroso silencio sobre la justicia. Pero et1 los.desafíos y retos
a los que se propuso dar respuesta está, en primer lugar, la b~squeda

de una soluciÓt1 politica y negociada al conflicto armado~ la
liberalización progresiva y gradual de la actividad económica, la
efectividad de la reforma agraria, la promoción social integral en la
alimentación, salud, educación y cultura y el logro de un poder
judicial más eficaz y de un respeto cada vez más pleno de los derechos
humanos. Finalmet1te como instr-umentos par-a logt-ar todo esto pr·opuso el
permanente diálogo interpartidario, la promoción del pluralismo
ideológico y la constante comunicación con todos los sectores
nacinales para generar una ver-dadera participación en las decisiones
del gobierno. Aunque de momento se trataba de palabras~ er-ar1 palabr-as
de conciliación y no~ como algunos esperaban, de cot1frontaciór1. En
particular el ofrecimiet1to de acabar· con la guerra fratr-icida e
itljusta mediatlte un diálogo serio con el FMLN~ y esto como pt-imer
desafio de su gobierno~ t-epresetltaba un buen augurio y un compromiso~

cuya verdad o falsedad podria comprobarse pronto.

Parecia dibujarse con todo ello una linea de modet·aciÓn~ contrastat1te
con lo que se esperaba de ARENA y lo que habia sido en parte la
propaganda politica y con lo que había sido el aumento de la violencia
en las visperas de su toma de posesión <cfr. Visperas violentas, ECA,
Abril-Mayo, 1989, 279-2941. Esa linea fue puesta inmediatamente a
prueba con el asesirlato del Mir1istro de la Presidet1Cia~ doctor
Rodríguez Porth y COt1 una serie de acCiOtleS terroristas tatlto de la
izquierda como de la derecha. La extrema derecha queria obligar al
nuevo ·presidetlte a Ut18 acción de mano dura COt1tra sus etlemigos de
siempre y a un plegarse a la linea más extrema de su partido, de la
Fuerza Armada y del capital; la extrema izquierda, por su parte, no
quiso darle cuartel para impedir que ir1iciar-a un proceso de
consolidación. El gobierno de Cristiani y el Alto Mando tl0 cayet-Otl erl
la trampa y~ a pesar de las presiones~ mar,tuvier-on una linea de
moderación y no llegaron a retirar la propuesta de diálogo~ la cual no
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hubiera sido dificil postergarla~ dado lo grave de la crisis. La
posición fue acertada y al final de los cien dias habían cesado estos
esfuerzos burdos de desestabilización y\o de radicalizaciÓn. El
it1ter,to de moderaciótl de las fuer·zas de la derecha aparecía más como
una estrategia qL~e como ur1a pur-a táctica electoral. Pero también
aparecian las dificultades de toda it1dole que se podían presentar a la
linea civilista de ARENA en su propósito de construir l~na nueva
der-echa conser-vadora capitalista, moder-nizante y no oligár-quica.

De momento y con "las matizaciones que haremos más abajo puede decirse
que se va consolidando et1 el gobierno la linea civilista de Cristiani
frente a la lit1ea militarista de D~Aubuisson y la lit1ea escuadronista
de cabeza clat1destina. Esto se refleja en dos acontecimientos de gran
importancia, ocurridos en estos primeros cien dias, la firma del
acuerdo de Tela y el inicio del diálogo con el FMLN.

El acuerdo de Tela supone la ratificación y el avance del proceso que
se inició et1 Esquipulas 11 hace dos a~os. Las lit1eas duras de ARENA
estuvieron consistet1temet1te opuestas a Cot1tadora, al Plan Arias y a
los primeros acuerdos de Guatemala, especialmet1te en lo referente a
dar confiat1Za a los sandinistas en el proceso de democratización de
Nicat-agua, en desmovilizar a los contras y en aceptar un arreglo
t1egociado con el FMLN. Ahora bien, todos estos Pt-opósitos han quedado
reconfirmados et1 Tela, donde por primera vez se ha t1echo presente un
gobierno de ARENA, cuyo presidente ha ofrecido, primero implicitamente
y cada vez más explicita y comprometidamente, un apoyo total al
proceso de Esquipulas II, abriéndose asi a una nueva politica
cet1troamet-icana~ ql4e abandona los vituperios y amenazas contra
Nicaragua y acepta cualquier resultado de unas elecciones libres et1
ese pais. Cristiani intentó sacar en Tela al met10S un paralelismo
entt-e el caso de los COt1tras y el del FMLN~ pero al percatarse de que
tal pretet1sión t-esultaba inaceptable para el resto de los presidentes,
tuvo que COt1tentarse con algunas matizacil~t1eS verbales it1tt-oducidas en
el documento final.

Este avance ha sido posible por el progreso get1et-al de la situación
centroamericana, por el fracaso de la at1terior politica norteamericana
en el át-ea y por las concesiones de los sandinistas. Pero tambiét1 por
la moderación de las posiciones de ARENA, dado el predomit1io relativo
en su interior de la linea más moderada. Puede pensarse que a
Cristiani no lo quedaba otro t-emedio que firmar el acuerdo de Tela~

pero podt-ia haberlo obstaculizado et1 conexiÓt1 más estrecha con los
it1tereses norteamericanos, que no dejaron de pt-esionar fuertemente
también en esta ocasión. No fue as! y esto demuestt-a, ante todo, gue
el proceso salvadore~o y centroamericano están entt-ando en una nueva
fase, pero, también~ ql4e el gobierno de ARENA lo ha percibido asi y no
pretende arcaicamet1te enfrentarse con el curso actual de la historia.

El segundo gran acontecimiento
se demuestra lo mismo) es el
entre el gobierno de ARENA y
voluntad politica expresada en

en estos primeros cien dias, en los gL~e

encl.-1en't.t-o de I'ent.endimient.o negociadot- '1

el FMLN. Habia que poner a prueba la
el discurso inaugural a- favor de un
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diálogo que resultara eficaz para ir acercando el momento de la paz.
Múltiples fueron las dificultades, que hubieran podido servir de
pretexto para dilatar la primera reunión. No la favorecía el ala más
extrema de su partido y el conjunto no débil de las fuerzas
extremistas del pais, ni el endurecimiento de la violencia, ni la
reticencia del FMLN, ni las dificultades puestas por los invitados a
participar en la comisión de diálogo. Todo pudo ser superado al borde
de los primeros cien dias. La comisión final no fue formada por
representantes del ala dura de ARENA sino por personalidades capaces
de llevar· adelante en el fondo y en la forma las dir-ectrices de
Cristiar1i. Se pudo arreglar asimismo la reunión entre ambas
delegaciones con flexibilildad, de modo que se aceptaron propuestas de
los partidos y del FMLN, que cambiaban lo planeado por la parte
9ubert1amer1tal. Y se llegó a ,-ealizar el primer encuentro conforme en
lo fundamental al modelo propuesto por Cristiani. Todo ello no
comprueba todavia hasta dónde alcanza la voluntad politica y el poder
r-eal de Cristiani, pero es un buen comienzo como prueba de avance de
la moderación de la derecha. La prueba de fuego estará en la próxima
reunión de San José de Costa Rica donde ya se entrará a fondo en el
cese de hostilidades y en los requisitos exigidos para concertar ese
cese por parte del FMLN.

Reducida la cuestión politica a estos puntos importantes, centrados en
la tesis de una incipier1te moderación de la derecha~ reflejada en
cierta consolidación de la linea Cristiani y comprobada por los
avances iniciales en las tareas históricas de Esquipulas 11 y del
diálogo\negociación entre el gobierno y ARENA~ puede hablarse de un
comienzo positivo~ que muestra sin embargo graves dificultades~ hasta
ahora superadas, pero que pudieran convertirse en ir1salvables~ cuando
se acercara la hora de decisiones definitivas. Menos positivo debe ser
el juicio~ aur1 dentro del marco de la cuestión politica~ si se
analizan las dos propuestas del discurso inicial, la del permanente
diálogo interpar-tidario y la de la participación en las decisiones del
gobierno de todos los sectores nacionales. Algo de esto se ha dado~

pero r10 de forma suficientemente satisfactoria. Pet-o no estriba en
esto el mayor problema de los primeros cien dias sino en las
cuestiones siguientes que pasamos a enjuiciar.

2. La cuestión erot,ómica

Una de las más tipicas diferencias del gobierno de ARENA frente al
gobierno de la Democracia Cristiana va a darse et1 el terreno
~conómico. Los areneros proponian liberalizar la economía a fondo en
contraste~ seg~n ellos~ con la economía socializante y estatizante de
los democristianos. No se trataba tan sólo de ser más eficaces en la
promoción del desarrollo económico por mayor profesionalidad y
probidad, sino sobre todo por el establecimiento de un nuevo modelo
económico. centrado casi absolutamente en la empresa privada y en la
disminución del aparato econÓmico del estado y aun de su intervención
en la plat1ificación y dirección de la actividad económica. Así
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respecto de las grandes reformas estructurales se intentaria
privatizar la reforma agraria con menoscabo de la propiedad
cooperativa, se procuraria privatizar la banca, eso 51, después de
sanearla a costa del Estado y del contribuyente público y se
liberalizaría el comercio exterior, especialmente el del café y y el
del azócar. Habría que imponer una estricta economía libre de mercado,
aunque hubiet-a que aplicarla gradualmente, acompa~ada de un fuerte
programa de ajuste económico, que saneara los desequilibrios de la
actual situación.

En estos primeros cien días se ha podido apreciar todavía poco el modo
y el tempo de aplicación de este nuevo modelo, por cuanto se tardó
bastante en echarlo a andar con el pretexto de que se había encontrado
el er-ario nacional en mucho peor estado del que se esperaba. Las
medidas más llamativas han sido la notable elevación de servicios
básicos (transporte, luz yagua), el encarecimiento de productos de la
canasta básica y, sobre todo, de los productos farmacéuticos, que la
industria correspondiente los ha considerado liberalizados, la
práctica desaparición de los dólares a cinco .=olot1es, dejado el precio
de la divisa al juego de la oferta y de la demanda (6.42 colones por
dólar en estos dias) y la drástica reducción del crédito. (Otras
medidas de mayor alcBt1ce pueden verse analizadas en el articulo
dedicado por el Ldo. Ibisate en este mismo número de la revista).
Todo ello ha causado Ut18 modet-ada protesta popular más de palabra que
de hecho. habiendo sido el FMLN el que en la ciudad tomó como tarea la
de quemar buses en protesta POt- la subida de las tarifas ante la
indiferencia de los usuarios~ que se ~)an ido acomodando a la nueva
carga económica. En parte previendo esta pt-otesta el gobierno ha
destit1ado novecientos seSet1ta millones de colones en ayuda dit-ecta,
sobre todo en el rubt-o de alimentación~ para los sectot-es más pobres y
t1a protestado COtltt-a la subida de algunos precios no aceptando el que
algunos empresarios estén intentando obtener ganancias desorbitadas.

Lo que este modelo tiene de saneamiet1to y de tratamiento de choque
parece inevitable y lo han puesto o estét1 poniendo en práctica desde
paises con gobiernos extremadametlte derectlistas (Chile)~ moderadamente
centristas (Venezuela y Argentina) o proclamadamente revolucinarios
(Nicaragua) para citar tan sólo a los más significativos. La gran
pregunta es quién va a correr con los costos y quién va a aprovechat-se
pt-ioritat-iamet1te de los beneficios~ si los més pobres o los más ricos.
El gobierno proclama que los ónicos privilegiados etl su gestiÓtl Vat1 a
ser los más pobres de los pobres~ pet-o esto a veces parece que debe
interpretarse como si a los pobres se les van a dar las migajas del
banquete y a las ricos los manjares del mismo, a aquellos la limosna y
a estos las ventajas del capital. Ciertamente los novecientos sesenta
millones sor1 más que migajas~ pues representan alrededor de un veinte
por Ciet1to del Pt-esupuesto t1aciot1al~ pero son pan para hoy y hambre
para ma~ana. Piensa. sin embargo~ el gobierno que en dieciocho meses
sus medidas económicas dat-án frutos en t-elación con el crecimiento del
producto interno brllto~ con la disminuciÓn del paro~ aUtlQUe no con
sustat1ciales subidas salariales. A esto se a~aden algut18s medidas como
la de subir la base de quienes no deben pagar impuestos.



Los resultados estén por verse en lo referente al crecimiento
económico. Pero, aunque éste se diera, quedariar1 en pie algunas
cuestiones fundamentales. Ante todo, la cuestión previa de si una
empresa privada, que ha sido incapaz en los a~os más favorables de
sacar al pais del subdesarrollo, lo va a ser ahora. Ni las clásicas
catorce familias de los a~os cuarenta, ni las sesenta oligárquicas de
los aP';os si9,-üentes (.=fr-. Sevilla, M., "Visión 91e.béd sobr-e la
concentración económica er1 El Salvador!1, Boletin dp ciencias
e,=on6mi,-as y so,=iales, San Salvad()t~, Mayo-Junio, 1'3'84,. 155-190,
especialmente 188-189), han hecho de El Salvador- un pais pr-ósper-o, ya
no se diga un pais justo. Ciertamente es una necesidad ineludible de
El Salvador y de sus mayorias pop~lares un crecimiet1to acelet-ado de la
riqueza nacional. Lo que hay hoy, aun bien distribuido, no alcanza, ni
siquiera minimamente,. para resolver las necesidades básicas de la
mayor parte de la población. Quien no ten9a un programa para lograr-lo
en relativamente poco tiempo, no tiene derecho a ponerse al frente del
Estado. Pero no puede darse por concedido que quienes nunca lo
lograron estét1 en condición de hacerlo ahora~ a no ser que se den
et1tre ellos cambios sustanciales en su propia capacidad pr-oductiva y
en su voluntad de invertir- los capitales, que extrajeron con
anterioridad del trabajo de todos y que hoy sólo dan provecho a los
paises en que estén depositados. De momento el gobierno de Cristiani
no sólo no ha l09r-ado el re9reso de una cantidad minima del capital
salvadore~o depositado en el extranjero, sino que ni siquiera lo ha
pedido. Y este es un fallo importante de la empresa privada que no
confía en la situación actual para invertir ese capital y del
gobiet-no~ que no se atreve a exigir algo que pat-ece ser una ineludible
obligación patriótica y nacionalista.

Todo ello lleva a la sospecha de que la ecot10mia de mercado pueda
convertirse no ya en economia social de mercado sino en economía
antisocial de mercado. Aun aceptando que pudiera darse un rápido
crecimiento por la via del met-cado~ queda por ver, si esto va a ir en
beneficio de la mayor- parte de la sociedad o va a ir en su contra. El
mercado COt1 su COt1traparte política de una estado de derecho liberal
propicia la potenciación del it1dividuo en un contexto de dar-wir1ismo
social, en el que prevalece el más fuerte con menoscabo del más débil.
A su vez el estado de derecho liber-al implica la protección del
individuo emergente contra la preponderancia del poder p~blico. Pero
este doble planteamiento desconoce un factor- histórico decisivo,
consistente en que el individuo puede set· oprimido y explotado no sólo
por el poder estatal sino también por el poder oli9árquico, sea éste
económico, militar o político. Consiguientemente f1ay que arbitrar una
Pt-otección legal de las mayot-ías despose idas contra las minorías, que
se h"cier-on prepotentes en base a la apropiación privada del poder y
de las fuentes del poder. En el caso concreto del programa económico
de ARENA es menester impedir que sea antisocial y lo será si se
fomentan las ventajas de los dominadores del mercado, siempre unos
pocos, contra los il1tereses de las mayorías. Sólo una preocupación
sIncera v efectiva por parte del gobier-no y del estado en general de
pr-oteger a las mayor-ias de los afanes depredadores de la lucha por la



7

existencia en el dominio del mercado y d~ la sup~rvivencia d~ los más
fuertes puede impedir que la economia de mercado se convierta en
economia antisocial de mercada. De lo contrario y en la misma linea
del darwinismo social a las mayorias no les quedará otro remedio una
vez más que hacer su propia lucha de clases. que en su caso e~tremo

volverá a recurrir a la violencia. En los primeros cien dias de
Cristiani se aprecian ya síntomas claros de darwinismo económico y
sólo timidos esfuerzos del gobierno para que el consumidor forzado
quede protegido de la guerra en la selva. regulada hoy sólo por
mecanismos de mercado, que ni siquiera se someten a un estado ideal de
competencia perfecta.

Junto con este peligro hay que advertir también, como consecuencia de
él. el de la oligarquización creciente de la economia. que llevará
forzosamente a la oligarquización de todo lo demás. Por un lado. la
liberalización de la economia. sobre todo en lo que tiene de reducción
de los aranceles, puede poner en grave aprieto a la parte más débil
del sector industrial con ventajas para las industrias más
competitivas. el comercio y también el consumidor con recursos
suficientes para adquirir bienes importados. Por otro lado. el proceso
llevará a una concentración del gran capital en pocas manos. mientras
se fomenta la privatización individualista de peque~as parcelas tanto
en el campo como en la industria y en los servicios. Se pretend~ con
ello. no tanto volver al estado de cosas anterior a las reformas
estructurales con las que se pretendió quitar poder a la extrema
oligárquica y a la extrema revolucionaria, como a un nuevo reacomodo
con mant.enimiento de algunas de las ,-eformas y a una renovada
potenciación por w~a via modernizante de nuevas concentraciones de
capital. Pero por mucha que sea esta modernización, dadas las
condiciones actuales de El Salvador y las del inmediato pasado. puede
darse un retroceso. que tarde o temprano volverá a activar la
cOt1frontaciót1 entre los poderes oligarquicos y las poderes populares.

No basta. por tanto, tratar de superar la miseria extrema que afecta a
la mayoria de la población sin trabajo, sin salarios suficientes, sin
vivienda, sin salud, sin educación, sin alimentación adecuada. etc.
Mucho se habria hecho, si se consiguieran en cor-to plaza mejoras
sensibles en cada uno de estos rubros, cosa del todo improbable. Pero,
aun logrado esto, quedaria el gt-ave problema de la desigL~aldad

excesiva, resultante de una progresiva oligarquización de la
estructura socio-económico-politica del pais~ La desigualdad no seria
por si misma mala. si se lograra que estuvieran satisfechas las
necesidades básicas de las mayorías populares~ pero si lo seria si
propiciara una nueva clase, que determinar-a el curso del proceso
salvadore~o con mayor poder que el del Estado como representante de la
voluntad popular.

Este puede ser el resultado más grave de la sustituciÓn del modelo
democristiano, apoyado por Estados Unidos, por el nuevo modelo también
apoyado por Estados Unidos, quien ya no parece temer ni el peligro de
una insurrección popular ni de una retroalimentación de las filas del
FMLN a partir de los sectores populares, a los que se les supone se a



a contentar ya no por la via de las reformas sino por la via de la
reactivaciÓt1 económica. Quienes favorecieron este cambio de estrategia
son parcialmente responsables del retroceso histórico~ que esto puede
suponer respecto del avance de los cambios estructurales~ fruto d~
muchas luchas Y de mucha satlgre det-ramada. Este es un punto que el
movimiento revolucionario nunca entendió por su politica anterior del
todo o nada y que le llevó a tácticas equivocadas~ en 1970~ 1972~

1976, 1979 y aun 1984-1989, con los casos de la reforma agraria. del
levantamiento militar y aun de las reformas estructurales, y que, sin
embargo~ a~10ra parece aceptar como suficiente para superar la
oligarquización del pais.

En estos primeros cien dias del gobierno de ARENA, por lo que toca a
la cuestión económica~ quedan~ por tat1to 1 sin aclararse cuestiones muy
qt-aves. No hay todavia signos inequivocos de que se va a caer en los
;ales mortales apuntados~ pero si aparecen Sit1tomas de que na pueda
frenarse a tiempo un proceso reaccionario~ más propenso a recuperar el
pasado que a conquistar el futuro. No se olvide que incluso ya suenan
voces~ ls voces de siempre~ de quienes todavia~ desde el capital, se
sienten poco favorecidos y demasiado controlados por el gobierno neo­
liberal de Cristiani.

3. La demorratizaci6n del pais

Al presentar el problema de la democratización de El Salvador es
inevitable et1focar la situación de los derechos humanos, lo cual nos
va a llevar de la mano a medir el poder y la voluntad del gobierno de
Cristiani en dominar y no ser dominado por la Fuerza Armada en la
conducción de la guerra y de la seguridad nacional, que es el origen
mayor de la violación de los derechos humanos.

En general 1988 SUPUSO un aUmet1to en la violación de los derechos
humar10s~ tal como lo recogió el relator de las Naciones Unidas y 1989~

a su vez~ está suponiendo un aumento sobre 1988. Esto debe ser
atribuido a lJna nueva forma de conducir la guerra por parte de quienes
tomarOt1 el relevo del Alto Mando, lo cual oClJrrió ya en la pt-esidencia
de Duarte. En cambio~ el relevo de Duarte por- Cristiani y del PDC por
ARENA no Mllestra cambio significativo en la cuestión más grave de los
derechos humanos, que es la referente a las muertes.

En el primer trimestre de 1988 hubo 229 mL4ertos de la población civil
atribuidos a la Fuerza Armada mientras que en el primer trimestres de
1989 hubo 269; capturados hubo 163 y 392 respectivamente~ mientras que
el número de desaparecidos bajó en los mismos periDdos de 51 a 38. La
situación empeoró todavia más en el segundo trimestre, todavia bajo la
presidencia de Duarte. aunque ya con la presión del triunfo electoral
de ARENA~ tanto en muertos como capturados con un pr·omedio mensual en
ambos casos supet-ior a 150. No obstatlte, comparados los dos primeros
meses de Cristiani con los dos ~ltimos meses de Duarte se da una
mejora: 177 civiles muertos COt1tra 363 y 352 capturados ft-ente a 388~

siendo similar el número de desparecidos, 22 y 23 respectivamente.
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Este resumen de datos prueba, ante todo. que se sigue dando de forma
muy grave y sistemática violación de los derechos humanos más
fundamentales. No por estar relacionados con la guerra dejan de ser
casos gravisimos en si rnismos y en el modo de ser perpetrados. Ante
todo, en el caso de las muertes~ pero también en el de las capturas 7

acompa~adas con frecuencia, no sólo de ilegalidades formales graves
(los hechores no se idet1tifican adecuadamente, los plazos no se
respetan, etc.> sino de casos comPt-obados de torturas de todo tipo.
SOt) acciones llevadas get1eralmente por el ejército en el caso de las
muertes y de los cuerpos de seguridad en el de las capturas. Pero el
que sea la Fuerza Armada la que lleva en sus manos esta politica de
violación de los derechos humanos para combatir al FMLN y a todos
cuantos piet1Sa puedan estar relacionados con él, no excluye de
responsabilidad al presidente Cristiani, no tanto por ser el
comandante general de la Fuerza Armada, sino porque implica una
co~jescendencia culpable y un sometimiento peligrosisimo del poder
civil al poder militar. Aunque las cifras le favorecieran en relación
con los ~ltimos tiempos del presidente Duarte, esto no es consuelo ni
justificación y contradice los prOPósitos anunciados en sus discursos.
Peor seria no aceptar estos datos, sustentados en lo fundamental
unánimemente por los más distintos organismos de defensa de los
derechos humanos. Lo menos que se le puede exigir al presidente es que
no disculpe tales acciones y tome medidas para lograr cuanto antes la
supresión drástica de los modos sucios de hacer la guerra.

Está~ en segundo lugar, el hostigamiento y persecución del movimiento
popular y, en general. de cuantos se estima ser contrarios al gobierno
y favorables al FMLN. Los catees de las sedes sindicales, de
organismos eclesiales de ayuda popular, de repoblaciones, los varios
cercos a la Universidad de El Salvador, la obstaculización y
amedet1tramiet1to de ml~vilizaciones populares, violentos ataqL~es

propagandísticos incluso contra eclesiásticos y académicos connotados
y aun COt1tra politicos de la oposiciót1, crean un ambiente, que se
haría mal en calificarlo de fascista~ pet-o que cualitativamente no se
diferencia mucho de 10 que se hizo en otras ocasiones y supone un
freno al proceso democrético del pais. Ciertamente ha habido casos
significativos, especialmet1te el de los lisiados, en los que se ha
evitado prUdet1temente el emprender acciones violentas o simplemente
penales~ pero no puede ocultarse l~n hostigamiento continuado al
movimiento sindical y popular con el pretexto de que son fachada o
están orgánicamente conectados con el FMLN. Aunque esta conexión se
diera el gobierno y los cuerpos de seguridad están obligados a
respetar la legislación vigente y a ofrecer- generosamente amplios
espacios politicos, gue eviten toda tentación de favorecer la
violencia armada.

Está. en tercer lugar, los
para poder frenar a quienes
en sus violaciones de los
utilizan el d~recho de
constitución. Por Pt-esión

intentos de endurecer la legislación penal
denuncien al gobierno y a la Fuerza Armada
derechos humanos y, en general. a quienes
libre expresión, garantizada por la

de distintas fuerzas sociales se lOQró
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evitar una legislación especifica contra el terrorIsmo. baJo la cual
se escondia una restricción drástica de libertades fundam~ntales. perc
no se pudo evitar que una Asamblea obsecuente aprobara a medla luz
reformas al código penal y procesal penal. que da armas al gobIerno
para amenazar Y conseguir· así autocensuras paralizat1t.es.

Todo esto es grave Y en nada facilita el proceso de democratización
del pais y~ menos a~n~ un proceso de reconciliaclón~ que permita la
transformación del FMLN en un partido politico. abandonado ya el uso
de las armas Y aun el recurso a la violencia. Pero no justifIca el
definir al actual gobierno como una dictadura fascista encabezada por
Cristiani, cuyo intento principal seria el prolongar la guerra. Tal
definición es teóricamente del todo incorrecta por més que pueda ser
propagandisticamente ~til, pero sólo para muy pocos, pues la mayoria.
aun sirl conocer las car-acteristicas formales del fascismo~ '10 aprecIa
gran diferencia entre lo que venia sucediendo en la presidencia de
Duarte y lo que se esté dando en estos cien dias (cfr. encuesta de
opinión del IUDOP en este mismo n~mero de la revista). La situación es
mucho más compleja que ese estereotipo y sólo afrontándola en su
complejidad, incluso a la hora de la propaganda, se podrá avanzar en
el proceso del diálogo\negociación.

El gobierno de Cristiani esté en la paradoja de tener que aparentar no
estar en estado de guerra con el FMLN, cuando de hecho lo está. Se
trata cier-tamente de una 9l~erra sui qener-is, que no mantiene a todo el
pais paralizado~ sino que le afecta en Ut1a proporción importante
cualitativamente. pero no tanto cuantitativamente. Por eso evita
oficialmente hablar de guerra. por eso evita el reconocer al FMLN como
parte beligerante, por eso no le es fécil declarar estado de siti~ o
suspender oficialmente garantias constitl~cionales. Pero el hecho es
que la guerra se da y que deben tomarse medidas de guerra. Esta
cot1tradicción tiene sus ventajas~ reflejadas en un cierto disfrute de
libertades democréticas y tiene sus desventajas, reflejadas en
précticas represivas. Por otro lado, el gobierno de Cristiani está
cotldiciotlado por el compromiso de t-espetar la legalidad~ en la que se
amparan los sectores más extremistas, en lo que la legalidad les
favorece. y la necesidad de dar pasos, necesarios para el acuerdo
negociado, pero que pueden preser1tarse por los enemigos del acuerdo
como contrarios o. por lo menos, al margen de la legalidad.

Casos~ como el de los lisiados. muestra bien esta paradoja. Se quier-e
resolver realmente el problema de los lisiados y esto aun en contra de
los sectores duros de la Fuerza Armada y de ARENA. Pero no se les
puede dar el estatuto de lisiados de una guerra~ que t10 se reconoce
como tal. Para r-esolver el impasse se arbitra una amnistia~ que
legalmente cubra el expediente, pero se permite salir del pais a los
lisiados sin que formalmente acepten acogerse a ella. Es decir~ no
sólo se procede t1umat1itar-iamente y se evitan las solUCiones más
violentas~ sino qlle incluso se act~a un tanto al margen de la ley~

aunque no en contra de ella. Esto demuestra prL~encia politlC y
disposición a resolver los problemas.



En c,:"nclusiÓt1;o las Pt-esiones indudables P13r*a entrar _1
drásticas tanto en lo económico como ~11 lo poli~ico / ~n

estén Siet1do obstaculizadas por- la complejIdad del Pt·o~es?

por- la volunt.ad de los ':U-I_tPOS .. mI..tch':l ffiE::.O::; .-=. o::. i ~1·:L.. !/ ... :1 0'3.

particular. La gradualidad en las medidas eCOt1Órn ~az Vl=n~ e da ~o

el t.emot- a que medidas más dt*ási: ieas, íJt-igin'2:n ,."., ·::H~.at"'l ·j,:::s,=,-:, :'0;: ,tlj
popular. La seriedad del proceso de diálogo ne90ciac·~n Il~n~ ~Xl~ld~

POt- la incover1iencia general de la 9l~ert*a .. asi perclblda por a mayo·
par-t.l: de la población, de las fl...let·zas social~s y d~ i':r~ ~'ar":' -:'J=­
politicos;o y por el nuevo COt1text.o mundial y t·egional. Clet·to F~~P~~O

a los formalismos del pt-oceso democr~tico viene e~lgido. so r~ ~odJ.

POt- l~ pt-esión int.€t-na,=ional y;o en pat-·l:i'='-118t- .. POt· "¿.¡ n-ece-=:l:!¿"-: .-:-::
ganar imager1 ante el congreso de Estados Utlidos.

Por eso el gobierno de Cristiani se h~ ocupado de 3a:~ar ~¡:1 ~po o
it1ternaeional~ que le es indispensable politica y económlcament~. ~z:a

tarea la empezó el partido retirando del prlmer plat10 ~ los
t·epr-esent.ant.es más conr1ot.ados de un pasado OSl=Ut-O y san9t-l-::nt·~. L~

continuó el pt-~sidente electo antes de tomar poseslón. Y se ~a

contit,uado en estos cien dias todavia con éxito indeclso. ~~~~s much0S
de los gobierrlos~ aunque sorprendidos por la relativa moderación ~e:

art·anqL~e de Ct- i sti an i;o alH1 no est.án seguros de le- '=tl.(€, pueda s'.t'='2.~et· 02 I

la disputa por la hegemot1ia et1 la conducción politica, econ'~m ca '
militar del pais.

y este es el Qran interr·ogante que se abre al término de los prim~ros

ciet1 dias. Va a representar Cristiani l~na cada vez más flrm~ ~

eor1solidada moder-ación y modet·nización económica y poli~ica de _a
derecha .. que llegue a la paz por la negociación y lost-e ltt1 amp_io
consenso naciot1al et1 lo ecot1ómico o va a ser tan sólo la fac.1a~a ce '-I~)

nuevo proceso de oligarquización;o et1 el que se endurezcat1 la gtJer-r-a ~

la t-epresión;o aumente la pauperizaciót1 abriéndose todavi& m~s :3
brecha entre ricos y pobres? Lo sucedido en e~tos c:e~ c~aE~

interpretado a la luz de la nl~eva fase histórica~ que S~ es~á aDrl~t1do

en el mundo, en Centroamérica y en El Salvadot-~ pat-ece ir1dlcar q,-~e

tiene más probabilidades de t-ealizarse la pr·irner-a par-te de ~3

alternativa .. que es ciertamente la más eonveniet1te para las mayor-ias
populares Y;o por tat1to, para todo el pais. Las dificultades pat-a el ~

son 9t·andes, pet-o a int.ent:.ar· sUF,et-ar-Icts;o dejando ltn tat-¡t.c) de lado put­
el momer1to la cLlestión del poder-;o deberian dedicarse todas las fU2t-=a5
cada una desde su propio aporte. Si esto pudiera alcar)=arse a tr-3 és
del diálo90\ne90ciación;o en primet- ll..~9at- del FMLN con el 90 1~r-'10 y.
en segundo lugar, del t-esto de las fuerzas nacionales, todo ser1~
mucho más fáci l.
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